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L a s  m m m a T O M S

ANO NUEVO

C
ADA nuevo año es para  una publicación católica un paso adelante: los años 

en vez de robarles fuerzas ó entusiasmos, las enriquecen con el m érito de 
las cam pañas emprendidas, de las nobles iniciativas que secundaran, de 
las empresas san tas 'á  cuya realización cooperaran.

Por eso la  edición española de L as Misiones Católicas, órgano oficial en 
nuestra  p a tria  de la  grande y san ta  Obra de la Propagación de la Fe, tan tas  veces bende­
cida y encomiada por los Sumos Pontífices, en tra  con nuevos anhelos y propósitos nuevos 
en el año dieciséis de su existencia.

Dieciséis años, y  durante ellos limosnas ya  cuantiosas recaudadas, gracias á la  caridad 
de los amigos de las Misiones, y  enviadas á los misioneros que las reciben dando gracia.3 
á  Dios y bendiciendo á  sus bienliecbores, pues á ellas deben el poder construir una capi­
lla, acabar un a ltar, adm itir más enfermos en el hospital, nuevos niños sin padres en el 
orfanoti'ofio, nuevos leprosos en la  leprosería...

¡Cuánto bien hace una limosna! ¡Cuán hermosa es la  Obra de la Propagación déla  Pe! 
D arla á conocer, hacerla más popular cada día para que la  adm iren todos, y  adm irán­

dola practiquen el santo precepto de la  divina ley: ámaos los unos álos otros; esta es la  
misión de L as Misiones Católicas: que cuantos vivimos en tie rra  donde el Dios verdade­
ro tiene templos y a ltares, nos acordemos de que son hermanos nuestros aquellos infelices 
que en el corazón de una selva ó en populosa ciudad, viven sin conocer á Dios, sin am ar­
le, embrutecidos por repugnante idolatría  ó por fa ta l ignorancia.

Son hermanos nuestros, sus alm as son redimidas por la  sangre redentora del Divino 
Salvador; cooperemos, pues, con nuestras oraciones, con nuestro decidido apoyo á la  Obra 
de la Ib'opagación de la Fe, que es la  obra de la  salvación de las almas.

Cuán fx'.elente y civilizadora, cuán grande y hermosa Obra sea la de la Propagación de la Fe, lo explica magietralmenie el re­
verendo P. J. R. Cerrión, S. en los aiguientes erllculos que hoy empezamos á puolicar:

LA  OBRA D E  LA  LRO PA G A CIÓ N  D E  LA  F E

Acaso no hay entre todas las obras que ha estable­
cido en el último siglo la Iglesia de Jesucristo, 

ninguna ni tan magnífica ni tan fecunda, no s61o para 
la gloria de Dios y el bien de las almas, sino aun para

la civilización y los pueblos, como la llamada ‘¡Obra de 
la Propagación de la Fe.«

Nacida allá en la católica Lyon, como el árbol gigan­
te de un granito de semilla, de la inspirada piedad de
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dos pobrecitas criadas, entre las manos de la Iglesia La 
tomado, en obra de pocos años, dimensiones colosales; 
y sin más norte ni fin que la propagación de la fe de Je­
sucristo entre todos los infieles, ni más recursos que 
las plegarias de los buenos y, en su mayor parte, los , 
centavos de los pobres; no hay al presente pueblo algu­
no gentil que no vea alzarse sobre su suelo alguna de 
sus tiendas, ni mar tan lejano y borrascoso que no ba­
ya visto flotando al viento su pacífica bandera: ¡la cruz 
de Jesucristol

Poniendo al alcance de todos los católicos del mundo 
la divina facultad de ejercer desde el bogar el más gran­
de de todos los apostolados; trocando con sus Misiones 
y misioneros, más que en pan para los cuerpos en cielo 
para las almas, los centavos de la caridad; (xtendien- 
do, sin distinción de pueblos ni razas, los amorosos bra­
zos á todos los que tienen la inmensa desventura de es­
tar fuera del regazo maternal de la Iglesia. «La Obra 
de la Propagación de la Fe,» en lo que mira á los in­
fieles y al presente, es— osamos afirmarlo—la síntesis 
más gloriosa y bienhechora de la Iglesia de Jesucristo 
sobre la tierra.

Por eso ahora, cuando á poder de la salvaje tiranía 
que en nombre de la libertad pretende «descristiani­
zar» á Francia, la hidalga entre las naciones para con 
las obras de Jesucristo, y á un tiempo la madre y la es­
pléndida sustentadora de ésta, comienzan á escaseárse­
le en gran manera los manantiales de que se alimenta­
ba; ahora, cuando la Iglesia angustiada tiende la mano 
á todos sus hijos derramados por el mundo para susten­
tarla y darle nuevo aliento, nos ha parecido que nada 
podíamos escribir, ni más glorioso para Jesucristo ni 
por ventura para nuestros lectores más útil, que, en la 
medida de nuestras fuerzas y siquiera sea de revuelto, 
señalar algunas á lo menos de las razones por las que 
no parece exagerado llamar á «La Obra de la Propaga­
ción de la Fe» la obra más eminentemente católica del 
mundo en nuestros tiempos. Con ello, á lo que se nos 
alcanza, lograremos á la vez mostrar, como con la ma­
no, al apostolado seglar vasto y fácil campo en que os­
tentar ante el mundo y el cielo su amor á Jesucristo y 
á las almas.

Mas como la grandeza del asunto no se compadece 
con el espacio de que ahora podemos disponer, dejare­
mos, Dios mediante, para venidero artículo, el hablar 
de los ya maravillosos resultados producidos por «La 
Obra de la Propagación de la F e ,« eiñéndonos en el pre­
sente á decir algo del fin, urgencia y facilidad de ella.

II

Si el fin, como lo demuestran los filósofos allá en sus 
libros y aun lo patentiza la sana razón, es lo que deter­
mina y caracteriza y ennoblece á una obra cualquiera, 
queda fuera de toda duda razonable, para quienquiera 
que estime su fe en Jesucristo como el mayor bien de su 
vida y el mayor beneficio de su Dios, que «La Obra de 
la Propagación de la Fe,» que no tiene otro que sembrar­
la -p a se  la expresión— en las almas huérfanas de Jesu­
cristo, es, por el mismo caso, la obra más propiamente 
católica de nuestra edad, como que no es sino la misma 
obra del Divino Maestro prolongada hasta nosotros.

¿Queréis verlo comprobado?—Un día—va ya para 
veinte siglos, poco después de la gloriosísima Resu­
rrección de Jesús—y allá en un rincón de Jerusalén, 
doce hombres obscuros departen en misteriosa y solemne 
conferencia.— ¿Qué hacen? — Están repartiéndose el 
mundo.—«A ti, Efeso, todas sus comarcas;—dice á Juan 
el que parece ser el jefe de ellos:—á ti, Tomás, la In ­
dia y sus mares; para ti, Mateo, toda la Etiopía;» y 
tras de señalar así á cada uno de sus compañeros el 
campo de conquistas, no por ciudades ó naciones, sino 
casi por continentes:— «¡Para mí—continúa—primero 
Jerusalén, luego Roma...! Y ahora, hermanos,—agrega 
al bendecirles después de breve oración, hechos mares 
de lágrimas los ojos:—Partamos; ¡á conquistar el mun­
do para nuestro Señor Jesucristo: El nos asista...!»

Y aquellos hombres, sin más título que ese mandato 
ni más patrimonio que un crucifijo, alzáronse, cayeron 
los unos en los brazos de los otros, y ... ¡partieron! Y 
¡divino epüogo de la conferencia de Jerusalén! sólo po­
cos años después, Pablo, el póstumo, el grande, el su­
blime apóstol, desde allá, desde un rincón del Asia es­
tá escribiendo á unos de sus discípulos de Roma:— 
«¡Adelante, nuestra fe se predica ya en todo el univer­
so mundo...!» (1).

Pero ¿y quién ha dado á aquellos hombres derecho á 
esa tan inaudita y, por qué no decirlo, tan soberbia re­
partición?—¿Quién?— E! que les había dicho:— «¡Id, de­
rramaos por toda la tierra, predicad mi Evangelio á to­
da criatura!» (2), ¡el dueño del mundo y el cielo, Jesu­
cristo...!

Pues bien: hoy, hoy mismo, y al!á en las profundida­
des del Africa, ¿no veis á un hombre que, pie al suelo, 
al aire la cabeza, el cuerpo mal vestido, con una alfor­
juda sobre las espaldas y un crucifijo en la mano, corre, 
aunque inundado de sudor, por la abrasadora llanura, 
6 atraviesa fatigosamente el suelo pantanoso?... ¿A dón- 
¿e va?—Va en pos de infelices negros que le huyen 6 
se le esconden. Pero ¿qué busca?—Almas para Jesu- 
crísto.—¿Quién le ha enviado?— «La Obra de la Propa­
gación de la Fe,» que fué á su hogar, ¡porque él tam­
bién tenía hogar, familia, patria, quizá fortuna, afectos, 
sueños...! y mostrándole el Africa, le dijo:— «¡Ve, Je­
sucristo lo quiere...!» ¡yél se levantó, y lo dejó todo, y 
fué...!

Tornad luego la mirada al Oriente, hacia esas gran­
des y asquerosas ciudades chinas ó malayas, donde re­
vueltos con los hombres viven manadas de perros ham­
brientos, que de calle en calle y de extramuro en extra­
muro van buscando ansiosos su acostumbrado susten­
to ... ¡cadáveres humanos...! allá, en una de ellas, ante 
la brutal impasibilidad de las gentes, unos perros estón 
disputándose rabiosamente el poder devorar á un ninito 
no muerto aún, arrojado por su madre en el mula­
dar...! (3).—De pronto, ¡oh, mirad! un hombre vestido 
á lo chino, pero que no parece serlo, aparece en el lu ­
gar de la espantosa escena, y en viéndola, palidece más 
que de ira, de horror; corre, lánzase en medio de los fu­
riosos canes, lucha con ellos, arráncales el niño aun vi­
vo, abrázale contra su pecho; y como si hubiese hallado

(1) Ad. Rom. 1, 8,
(2) Maro. XVI. 15.
(3) Carta de un mieionero en 1882.
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^  un tesoro, jadeante, pero con el tostado rostro que le
’ á  ríe de alegría, corre mucho, mucho... hacia un misera*

ble albergue, que es su morada, seguido de la feroz 
jauría y de una tropa admirable de estúpidos pasan­
tes... [Oh! ¿quién ha enviado ese héroe á tan desven­
turadas y odiosas regiones?— “La Obra de la Propaga­
ción de la F e .” ¡Bendita sea!...

Pero no, si queréis conocer por lo abreviado el fin 
universal de «La Obra de la Propagación de la Fe,« 
poned los ojos en un mapa; mirad del uno al otro ex­
tremo del mundo pagano; luego, pasito por pasito, pa­
sead la mirada otra vez desde las costas inhospitalarias 
del Japón 6 la Oeeanía hasta los abrasados campos del 
Africa; desde las esquilmadas regiones del Asia has­
ta las opulentas selvas de nuestra misma América; es 
decir, pasead vuestra mirada por dondequiera que haya 
pueblos en las sombras y razas en la abyección, por 
dondequiera que hay madres que tienen por sistema el 
arrojar sus hijos al hambre de las bestias para hacer 
más fácil el vicio 6 más libre la vida, por dondequiera 
que se alzan altares de ídolos que chorrean sangre hu­

mana ó vegetan hombres que se alimentan como con de­
licioso manjar de la carne de sus enemigos; en una pa­
labra, por dondequiera que falta Jesucristo; y mirad 
bien: allí, ora en compactos escuadrones, ora solos, ¿no 
veis á hombres y jóvenes y ¡hasta mujeres! que con un 
crucifijo en la mano 6 sobre el pecho y los ojos en el 
cielo avanzan, avanzan siempre?—Son los obreros de 
“La Propagación de la Fe. ”—Y allá mismo, en los mue­
lles de los más grandes puertos de Europa, en el Ha­
vre, en Amberes y en Hamburgo... entre el tumultuo­
so ir y venir de las gentes que no piensan sino en la 
tierra, ¿no habéis visto acaso vosotros mismos á un sa­
cerdote 6 un religioso 6 una monjita, ó á muchos... que 
aunque devorados por oculta pena, serenos, tranquilos, 
con seguro paso, se dirigen al vapor que, camino del 
Asia ó Africa..., les espera para separarlos las más de 
las veces para siempre de la familia, el hogar y la pa­
tria...?—¿Por qué se vau?—Porque llevan por misión 
el sublime flu de “La Obra de la Propagación de la Fe.« 
—¿Y ese ñu cuál es?—El de no dejar un palmo de tie­
rra sin una cruz, ni una alma sin Jesucristo...

C A R T A S  DE M I S I O N E R O S

1.' -

ESTADOS UNIDOS (CHICAGO)

Nuevo apostolado de San Antonio

De El Eco Franciscano «.-ctraotamos la Bíguieote corresponden­
cia que detalla la solemne bendición del coche-capilla, último 
invento del que ya tienen noticia nuestros lectores, debido a! in­
genioso celo de los católicos norteumerioanos:

SAN Antonio acaba de inspirar á un devoto suyo de 
Nueva York, llamado Ambrosio Petry, una idea 

peregrina y altamente simpática, cuya realización llenó 
de consuelo y de justa admiración á todo el mundo ca­
tólico, y en especial á los pueblos por ella favorecidos.

Era el día 16 de Junio; en una de las estaciones ferro­
viarias de la populosa é industrial Chicago, se aglome­
raba inmensa multitud que venía á engrosar considera­
blemente las filas interminables de viajeros que diaria­
mente llegan en mil trenes á la reina del lago Mi- 
chigán.

En medio de tanta gente y de tanto aparato ferrovia­
rio se divisa al Sacerdote del Señor; era el excelentísi­
mo Sr. Arzobispo de Chicago James E. Qaigley, que 
revestido de ornamentos sagrados imploraba celestia­
les bendiciones, derramando agua lustral sobre un va­
gón que no parecía distinguirse exteriormente de las 
demás unidades, que á semejanza de enormes anillos, 
formaban los reptiles ferroviarios que diariamente cru­
zan en todas direcciones la gran República norteameri­
cana. Sólo en el testero del vagón sobredicho se divisa­
ba una pequeña cruz de hierro que daba á conocer el fin 
religioso á que se destinaba.

¿De qué se trataba? Se trataba nada menos que de 
consagrar al divino culto uua capilla en forma de va­
gón ferroviario, dedicada á San Antonio de Padua, que 
iba á ejercer un nuevo apostolado por todos los Estados 
déla República de la bandera estrellada.

— What ist thali ¿qué es esto? preguntan todos á

la vez; y otros contestan: A Ghapel car, un coche-ca­
pilla; no faltando quienes digan: St. AntJiony’s Cha- 
fd ,  una Capilla de San Antonio. En efecto, así como 
otros católicos norteamericanos ofrecen millones de do- 
llars para la fabricación de suntuosas catedrales, como 
las que se están construyendo en Pittsburg, Omaha, 
Chicago y otras poblaciones, en donde dentro de poco 
tiempo se elevarán magaíftcas torres que cobijen bajo 
su benéfica sombra á los edificios fabriles que pueblan 
el aire de colosales chimeneas, así también Mr. Ambro­
sio Petry quiso constrnirese templo ambulante que lle ­
va á todas partes gérmenes de civilización y de vida.

El coche-capilla de San Antonio tiene 72 pies de lon­
gitud, y pueden acomodarse en él de 50 á 60 personas. 
El altar ocupa el testero interior, y está construido de 
tal modo, que además de la mesa-altar en que se cele­
bran los divinos misterios, tiene á los lados y parte in­
ferior cajones y departamentos para guardar los vasos 
sagrados y los ornamentos necesarios. En medio de can­
delabros, que están atornillados á los lados del retablo, 
aparece un magnífico cuadro de San Antonio encerrado 
en precioso marco dorado, y en la parte inferior, ator­
nillado sobre la mesa del altar, está uu valiosísimo Cru­
cifijo de marfil, obra del siglo XI, regalado expresa­
mente para la Capilla por el Conde de Santa Eulalia, 
Cónsul portugués de Chicago. Esta preciosidad artísti­
ca está valuada en cinco mil dollars. Delante del altar 
está el comulgatorio, que separa al celebrante de los 
que oyen el Santo Sacrifico, y por medio de un apéndi­
ce artificioso el comulgatorio puede convertirse en con­
fesonario. También hay allí asientos que pueden utili­
zarse tan sólo cuando la capilla no está llena da gente, 
siendo la construcción y distribución del conjunto per­
fecta en sus menores detalles, sin que falten en las pa­
redes laterales hermosísimos cuadros que representan 
las escenas del Via Orucis.
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Unido á la capilla existe otro departamento, semejan- Monreal P. A. Jones, S. J., que hace cinco años encontró el 
te  á los sleep ing-cars  de Pnllman; y en él está el dor- a'tio hanado por estos dos mártires, 
mitorio y comedor del señor Obispo y del sacerdote chjna
acompañante, sin que falte tampoco una cocina con to ­
dos los utensilios necesarios y  un pequeño departamen- La Sania Tnfanaa en el Los bautismos de
tO para el cocinero, que hace á la vez de portero, y  que “’^os, la educación de cuantos la Misión adopta en nombre
tiene su mesa de escritorio para llevar cuenta de todo Santa Infancia y los remedios distribuidos gratnita-
el movimiento de la pequeña casa-capilla, que ahora acompañados de importantes gastos que pesan
está fnncionando en el Estado de Kansas, diócesis de ® . , • ■ *
Wichita, en donde el Sr. Obispo John Hemressey reco- -i®
rre las poblaciones de sa obispado ejerciendo su sagra- .......................................................... 1 3  0 ^ 3

da Misión._________________________________________  ̂ rescatados............................................ 4
» entregados á nodrizas ó á familias...................  801

N O T I C I A S  V A R I A S  * en ios orfelinatos..............................  310
D en las escuelas.................................................... 3,535

Marruecos. con estas otras, no menos dignas de conocerse que
Nuevo hospital.— Barón de Rothschild estableció en Tán- primeras. Se ha gastado:

ger un hospital civil para moros, judíos y cristianes. Estu- Por bautismos de niños...................................  2,691 tr.
vieron á visitarle los Padres Franciscanos con el fin de pre- » el rescate de niños...........................................  132 »
guntarle si admitiría súbditos españoles, dado caso de no ca- * 1*̂® niños entregados á nodrizas 6 á fami-
ber en el hospital que sostiene la Misión. Agradó mucho al ...............................................................  8,409 »
Barón dicha visita, como lo manifestó después á ios médicos niños de los orfelinatos..........................  9,051 *
franceses, y se ofreció á admitir en el hospital por él funda- * niños de las escuelas...............................  35,926 »
do cuantos españoles pidieran ser recibidos, aunque contan- * farmacias..................................................  *
do siempre con el permiso del Cónsul español. Total. . . . 57,750 »

La cantidad que la Santa Infancia envía para subvenir á 
Estados Unidos. necesidades, es 30,000 francos anuales.

M ü enhorabuenas.—Se las enviamos al muy Rdo. P. José Ya ven, pues, los amigos de Las Misiones Católicas, cuánto 
Freri, Director general de la Obra de la Propagación de la Fe falta para saldar sin déficit el gasto anual. De Francia las li­
en los Estados Unidos, á quien, en reconocimiento del gran mosnas, por efecto de la persecución religiosa, han disminuido 
impulso que ha dado á dicha Obra en este país, se ha digna- sensiblemente. Muévanse los católicos españoles y ameriea- 
do Su Santidad el Papa Pió X elevar al rango de Monseñor ó nos á suplir con su generosidad lo que el sectarismo francés 
de su Prelado Doméstico. Cuando, diez años ha, Mons. Freri ha logrado restar al apostolado católico, y Dios se lo pagará, 
fue nombrado Director General de la Obra de referencia en
esta República, el dinero contribuido para la misma subía só- Estado actual de las Misiones confiadas á tos Padres Lazaristas. 
lo á 8 68,000, mientras que el año pasado arrojó el consolador —Del ejercicio 1906-1907 recibimos el siguiente cuadro gene- 
guarismo de 1 185,000. Mil enhorabuenas, repetimos. ral del estado de las siete grandes Misiones chinas evangeli­

zadas por los Lazaristas.
Argentina. He aquí los datos más interesantes de esta estadística;

Congreso Católico.—Fué un verdadero acontecimiento reli- Número total de católicos................................................ 216,800
gioso que figurará con destellos de oro en los anales de la Obispos..........................................................................  6
Iglesia bonaerense el Congreso Católico celebrado en la capí- Sacerdotes europeos....................................................  156
tal de ia Argentina durante los días 21. 22, 23 y 21 de Oetu- Sacerdotes indígenas...................................................  113
bre último. Imposible es de todo punto dar cuenta detallada Hijas de la Caridad......................................................  187
de los incomparables discursos y memorias leídas ó pronun- Maestros de escuela.....................................................  1,739
ciadas en aquella Asamblea, en que se pusieron de relieve loa Maestras de escuela.....................................................  1,242
sentimientos religiosos, heredados de nuestros mayores, que Iglesias y capillas........................................................  1,227
distinguen á los argentinos y argentinas, que al hacer vibrar Seminarios..................................................................... 14
la nota religiosa pone en movimiento y actividad aquellas Seminaristas.................................................................  440
masas cristianas. Concurrieron á dicho Congreso todos los se- Bautismos...................................................................... 90,000
ñores Obispos de la República, todas las Órdenes religiosas,
las Asociaciones é Institutos católicos y un número incalen- Japón.
lable de fieles. Datos interesantes.— el Japón en la actualidad cuatro

astilleros y dos arsenales militares. Sólo en loa últimos hay 
Canadá, cincuenta mil hombres empleados contando ingenieros, pe­

í a  el monte de los mártires.—Se ha inaugurado una eapilla ritos, mecánicos y trabajadores. En dos de loa astilleros se
y se ha verificado una peregrinación á ella para resucitar y han construido varios acorazados y hay otros en construc-
honrar la memoria de dos ilustres mártires, muertos por la ción. No necesita salir de su país el Gobierno para la cons-
fe de Jesucristo, más de dos siglos ha, los PP. Bróbeuf y La- trucción de blindajes y en busca de materiales para los gran-
lande, cuya beatificación está solicitada. Estos dos insignes des cañones, porque posee muy bien montadas fábricas de
amigos del Sagrado Corazón que regaron con su sangre es- fundición de acero, fabrica pólvora de inmejorables condieio-
tos lugares, tienen ya una capilla conmemorativa de su mar- nes, y sus diques secos pueden prestar todos los sor vicios que
tirio, gracias álcelo y paciencia del sabio bibliotecario de se ofrezcan. Los empleados en todos estos establecimientos
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i) son todos japoneses. Sólo el arsenal de Kure,que es el mayor, 
cuenta con 85,000 maquinistas, industriales y jornaleros. En 
él hay cuatro diques secos, donde pueden entrar holgada­
mente los acorazados de primera clase, una instalación com­
pleta para construcción de buques y un arsenal naval de don­
de salen los cañones de mayor calibre. De allí han salido co­
mo nuevos los cruceros rusos de que se adueñó elJapón en 
las campañas de la última guerra. Actualmente se está cons­
truyendo en Kure un acorazado idéntico al Saísvma y mayor 
que el tan famoso DreadnovgU inglés. Son también de gran­
de importancia los astilleros de Yokohama, en donde princi­
palmente se construyen los torpedos de tipo inglés, pero que 
los japoneses cargan con arreglo á una fórmula suya. Cuen­
tan estos astilleros con ^5,000 hombres. El más importante 
arsenal militar es el de Tokio, donde se fabrican fusiles, re- 
vólvers, artillería de campaña y toda clase de cartuchos. 
Cuando ponga en práctica el nuevo plan deservicio bienal, 
contará el ejército japonés en tiempo de paz ^48,000 hombres. 
Calcúlese cuál no podrá ser su contingente en tiempo de gue­
rra, y con cuánta razón preocupa á su rival de aquende loa 
mares.

Para la Iglesia católica ofrece el imperio del Japón un bri­
llante porvenir. No contento el Gobierno con la fundación de 
la gran Universidad de Tokio, encomendada álos Jesuítas 
norteamericanos que están al frente de la célebre Universi­
dad de Georgetovvn, trata de ejecutar todo un programa, fa­
voreciendo con todo su poder el desarrollo del Catolicismo 
en los Estados del Mikado.

Así, la Misión japonesa, enviada recientemente á Roma por 
el Gobierno japonés, ha ofrecido al Papa, de parte de un alto 
personaje, que es evidentemente el Mikado, un gran terreno 
de dos hectáreas en Tokio, para la construcción de una cate­
dral católica.

La nueva iglesia, destinada á ser la más importante del Ja- 
pÓD, será confiada á los Benedictinos franceses.

El Japón, tomando á la Europa sus Benedictinos, después 
de haberle tomado sus cañones y sus acorazados, prueba que 
pretende pasarla y no sólo seguirla.

Mientras que algunos países de Europa y América olvi­
dando lo que deben al Catolicismo, rehúsan ó cortan relacio­
nes con la Santa Sede, el Japón se hace honor pidiendo en­
trar en relaciones regulares con el Papa. Ha solicitado y ob­
tenido el nombramiento en Tokio de un Delegado permanen­
te de la Santa Sede, y por su parte, conservará en adelante 
un Ministro Plenipotenciario cerca del Vaticano.

Australia.
Bodas de plata de tm Arzobispo,—El Esmo. Sr. Thomas Carr, 

Arzobispo de Melbourne, celebró en el mes de Agosto último 
las Bodas de plata de su consagración episcopal. Los católi­
cos de dicha ciudad hicieron una pública manifestación en 
su honor, y en número de más de 10,000 invadieron las espa­
ciosas naves de la Catedral de San Patricio. Tres Mensajes de 
adhesión fueron dirigidos á Su Excelencia: uno de los Obis­
pos sufragáneos de la Provincia eclesiástica de Melbourne, 
otro del Clero diocesano, y el último de los católicos secula­
res. Sele ofreció en memoria de aquel hecho la suma de nueve 
mil libras esterlinas para las obras déla Catedral y parala or­
ganización y difusión délas escuelas católicas. Es indudable, 
que la Iglesia se extiende y robustece en medio de la lucha.

Filipinas.

Visita de un personaje chino.—El Hon. H. E. Yanh Shih-Ch i, 
escollado por los cruceros de guerra chinos «Hai-Cli‘i» y «Hai 
JuDg.» llegó á Manila á fines del pasado Noviembre con la 
comisión imperial del Wai Wu Pu, á investigar y estudiar 
las condiciones comerciales, de agricultura y trabajos de Fi­
lipinas.

Acompañaban á este personaje chino los siguientes señores;
Yang Shih eh'eng, gobernador déla provincia de Kíacgru; 

Y en Ch‘u; Po Jui, vicesecretario del departamento de Agri­
cultura, Obras públicas y Comercio; LeiKwoeheDg, goberna­
dor; Lo Ilun-nien, graduado en la escuela industrial, de 
Shanghai; y HsuSohushen, influyente jefe del Salt Courp- 
troller.

Otro de los objetos de esta comisión es determinar y ver 
las condiciones en que se encuentran los hijos del Celeste 
Imperio en esta capital y estudiar la forma de dar mayor en­
trada en China, á los artículos filipinos.

El cónsul general de China en Manila fué el encargado de 
acompañar á esta comisión en sus excursiones por las Islas.

Después de visitar el Archipiélago filipino, salió para 
Borneo y Australia para establecer en aquellas regiones con­
sulados chinos.

Otra comisión análoga ha partido también para América, 
con un fin semejante, siendo ambas efecto de los deseos que 
aOriga el Gobierno chino de ir paulatinamente entrando á la 
civilización cristiana, adoptando y acomodando sus costum­
bres á las nuestras.

Un pueblo más que va camino del progreso.

V I AJ E  D E L  ILMO,  S R .  B A Z I N ,  VICARIO A P O S T Ó L I C O  D E L  S E D A N ,  P O R  E L  ANILLO D E L  N Í G E R
POR EL R. P. HIRGAI, DE LOS PADRES BLANCOS 

/'Co/ioíasíónl

DOS 6 tres horas de Sikasso, los 
campos se extienden desnudos de 
toda vegetación; ni siquiera se en­
cuentran boababs. Desde las e le­
vadas cumbres que dominan el lla­
no donde está sentada la ciudad, 
se descubre el ancho círculo que 

formaban sus antiguas fortificaciones, y 
ai otro lado del arroyo que cruza la ciu - 

dividiéndola, numerosas casas en 
' ' '  ruinas causan al excursionista la triste 

impresión de un cementerio. Pero esta 
rapresión pronto se desvanece.

Desde el monteeillo donde se levanta el pabellón de 
los oficiales, se adivina que Sikasso no es una ciudad 
muerta. Bajo el impulso enérgico é inteligente del ca­
pitán Sagoltz, y de los dos oficiales que le secundan, se 
han realizado ya importantes trabajos; con la apertura 
de anchas calles y alamedas, han desaparecido las rui­
nas poco interesantes de las antiguas ciudades de Tie- 
bo y Babemba. A lo largo de estas calles se ven las fac­
torías de los comerciantes europeos, el nuevo mercado 
y las nuevas casas de los indígenas, rodeadas de un 
muro rectangular. Esto hace esperar que dentro algu­
nos años, si este trabajo de restauración no se inte-
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rrnmpe, Sikasso llegará á ser una de las ciadades más 
europeas del anillo del Níger.

Eí 17 de Febrero nos despedimos de los oficiales del 
fuerte, dándoles las gracias por la buena hospitalidad que 
nos hau dispensado durante tres días, y vamos á acam­
par en Pemprana, unos 15 kilómetros más al Norte.

Sería la media noche, cuando súbitos relinchos alar­
man el campamento: un caballo que habíamos compra­
do en Sikasso, á un antiguo guerrero de Babumba he­
rido en el último sitio que sufrió dicha ciudad, ha lo­
grado desasirse de la cnerda que lo tenía sujeto y ha 
mordido á dos de sus congéneres; al ataque siguió rui­
dosa locha que acabó huyendo los tres combatientes á 
todo galope por donde habían venido la víspera. Dejé­
moslos en paz, pues á las cinco de la mañana todavía 
no han regresado y debemos partir.

18 de F ebrero ,

Emprendérnosla marcha á pie y nos dirigimosáGan- 
gasso. Por el camino encontramos varias caravanas de 
Dinlas. Estos humildes comerciantes vienen del Sahel, 
donde han ido á comprar sal, y van á venderla á los 
países del Sud al doble 6 triple del precio de compra. 
A su regreso cargan nuez de kola, la que venden en los 
países del Norte, logrando pingües beneficios: se les 
encuentra por todos los caminos del Sudán, con sus 
azules olohi, sus anchos sombreros, sus cautivos y lar­
gas filas de borriquitos grises.

19 de Febrero.

Dumaux, término de esta etapa, es un pueblo rico y 
grande, sus casas rectangulares están unidas unas á 
otras sin orden ni alineación, pero de modo que forman 
las más extrañas calles que ímagiuar se pueda. A través 
de este laberinto, se circula como se puede, las más 
de Jas veces para parar en callejones sin salida. No 
sería prudente entrarse por ellos sin guía, pues lo con­
trario es exponerse á no dar con la salida del laberinto.

Al anochecer pasaron cerca del campamento dos in­
dividuos que traían un hombre preso y fuertemente 
atado. Al vernos, el infeliz prisionero pidió auxilio; el 
limo. Sr. Bazin se le acercó y preguntóle el por qué iba 
de aquella manera. El pobre hombre respondió que ha­
bía sido esclavo en su infancia, pero que luego recobró 
la libertad; y que yendo uno de estos días á visitar á 
sus padres, fué visto de su antiguo señor y dueño, que 
era quien en tal estado le traía, para tenerlo otra vez 
por esclavo. Al hablarse de exponer el caso al coman­
dante militar, el que se decía señor desató al cautivo 
y desapareció á toda prisa.

El 20 de Febrero acampamos en Kinian. Hace seis 
años que este pueblo se negó á someterse á los france­
ses, y por consiguiente debió tomársele por asalto; sus 
habitantes fueron desterrados á Segú, donde permane­
cieron dos años. El jefe se sometió incondicionalmente; 
hoy está á la  cabeza de importante distrito, y sino fue­
ra por su excesivo amor al ajenjo, el comandante del 
círculo debería felicitarle á cada momento por sus bue­
nas disposiciones para gobernar.

Durarte el tiempo que los habitantes de Kinian se 
vieron obligados á permanecer en Segú, varios de ellos 
emprzaron á aprender el Catecismo, pero por desdicha,

cuando regresaron á su propio país, los misioneros no 
pudieron seguirles, y desde entonces todos se han he­
cho musulmanes.

Kinian es como un islote musulmán en medio de un 
país fetichista. Los bambaras que se encuentran avan­
zando en dirección al Norte, se conservan fieles á sus 
antiguas supersticiones. Parecen más fervientes que 
sus hermanos del otro lado del río: los templos son nu­
merosos en el interior de sus soukalas, y además cada 
pueblo posee, fuera del recinto amurallado, espaciosa 
casa redonda llena de gris-gris.

Hemos en Kumanku asistido á una ceremonia feti­
chista. Al anochecer la mayoría de los habitantes se 
reunieron en los alrededores del templo principal. Los 
tocadores de lalafus, tambores y campanillas, forma­
ron en línea recta delante de la puerta de la población, 
y empezaron á golpear sus instrumentos con agradable 
armonía. Entonces se organizó curiosa procesión: abrían 
la marcha unos veinte muchachos, uno tras otro, y to­
dos colgado al cuello un saquito de gris-gris, y sóbrela 
cabeza florida rama; seguían los hombres, que traían 
muchas campanillas y las agitaban acompasadamente. 
La procesión avanzaba despacio, regulando su paso y 
movimientos al compás de las dulces notas del lalafu. 
Al llegar cabe el templo, entonaron suave melodía, pa­
recida á nuestro canto llano.

Nada de grotesco tenia el conjunto de la procesión: 
antes al contrario, todo en ella era grave, casi religio­
so. Los muchachos dieron la vuelta al templo, y des­
pués, uno tras otro tocaron con las ramas floridas la 
cabeza de un hombre que á la puerta del mismo estaba 
arrodillado, y en seguida las depositaron en el interior. 
La fiesta acabó danzando.

No logramos saber el significado de esta ceremonia; 
creemos fuese la consagración del templo, porque éste, 
en efecto, era nuevo.

En Kumanku abandonamos el camino de Bamako, 
que tuerce al Oeste, pasando por Diebé y Uo, y toma­
mos un atajo que avanza en dirección al Norte. Es un 
sendero indígena; por él pasan las caravanas deDIuIas 
que vienen de Nioro por Nyamina y Barueli, ó de Gom- 
bo por Segú. Una docena de pueblos bambaras se en­
cuentran á lo largo de este atajo, entre Kumanku y Su- 
rnkoro; algunos parecen muy importantes. Pero no es 
prudente juzgarlos por estas bellas apariencias.

Cuando el bambara, por una causa 6 por otra, aban­
dona su casa, no la destruye nunca; construye otra 
nneva algo más lejos. El techo de la casa abandonada 
no tarda en hundirse; pero las paredes permanecen lar­
go tiempo en pie, y de lejos es imposible adivinar si la 
casa está ó no deshabitada. Asi, pues, en general los 
soukalas son muy extensos, pero relativamente poco 
poblados, pues abundan las casas en ruinas.

El día 25, vadeamos el Bani en Surukoro, y acam­
pamos en Patiana; nuestros hermanos los misioneros 
han construido en este pueblo una casa de ladrillos, y 
residen constantemente en él.

En fin, tomando el camino por donde venimos, tres 
dias después entramos de regreso á Segú.

FIN

r,.v.

\

Ayuntamiento de Madrid



LAS MISIONES CATOLICAS

CO N CILIO  P R O T E S T A N T E  E N  CH IN A

TaI-müig-foU| 11 de Julio de 1907.

i s i t á b a m o s  el otro día el establecimíeü- 
to de los protestantes americanos, 
aquí en Tai-ming-fou, y mi compañe­
ro de viaje admiraba la generosidad 
de los jankis. ¡Y tenia motivos para 
ello! Pues á dos kilómetros de la ciu­
dad se encuentra una inmensa exten- 

t  sión de cerca 53 hectáreas de exee-
L lentes tierras de cultivo, propiedad 
- de los protestantes, que fueron com­

pradas á distintos propietarios ha­
rá unos tres años, en medio de las 
cuales construyeron luego residen­
cias para los .misioneros, una casa- 
almacén, un «convento» para una 
docena de señoritas que vienen á 
propagar el santo Evangelio, y ... 
á buscar un partido entre estos pas­
tores todavía célibes, varias escue­
las para niños y niñas, etc., etc.

— Que estos señores y señoritas 
se vengan á China, lo comprendo, 
opinó mi compañero, pues son muy 
bien pagados para ello. Mas... ¿de 
dónde les vienen los recursos para 
acometer semejantes empresas?
¿Les bastan las limosnas de bien­
hechores de buena fe? Y si éstas 
no les bastan, ¿cuál es el móvil que 
resuelve á desatar la bolsa á los 
demás?

Para contestarle invoqué el pa­
triotismo americano.

—Lo hacen, le dije, para exten­
der la influencia de los Estados Uni­
dos en esta parte de la China tan 
codiciada, abrir nuevos mercados 
y nuevos centros de información 
comercial. Cité como ejemplo el v i­
cecónsul de Tsi-nan fou, capital 
de la provincia de Chan-tong, que 
hasta flnes del pasado 1906 vino 
desempeñando las funciones de mi­
sionero, 6 si se prefiere al revés, el 
de este misionero que desempeñaba 
las funciones de vicecónsul.

—Este es un caso aislado, repli­
có mi interlocutor, y además no debía ser fácil proce­
der de otro modo.

__¿Y el de M. Fergusson, fx-misionero, le contesté,
que fundó en Shang-hai el Nan yang college, para el 
Gobierno chino, pero con un cuerpo de profesores reclu­
tado en América? El colegio fué costeado por el Gobier­
no chino; mas ¿quién recogía los frutos de su influjo? 
Cierto es que los chinos se han vuelto más recelosos, y 
que el Nau-yang college ya no lo dirigen los america­
nos. [Pero cuántos otros dirigen todavíal 

Lo que entonces respondí tímidamente, lo veo hoy

confirmado, de mano maestra y protestante, en un pe­
riódico de Shang-hai.

Bueno será decir que todas las uconfesiones» que mi­
sionan en China enviaron sus delegados al gran conci­
lio (ellos lo llaman conferencia), celebrado en Shang­
hai, á fines de Abril del presente 1907. Era el tercero 
que de esta clase se celebraba desde 1877. Los delega­
dos que asistieron al mismo fueron en número de 400,

m

T'r;.
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SUDAN.—Catarata D6l SBsgGAL, cohocida en la BseiÓN con el «omore del Filu. 
Reproducción de fotografía enviada por el limo. P. Razio. (Pdg. 5)

éstos con VOZ y voto (¡los Padres del conciliol), más 5 2 0  

invitados, hombres y mujeres. Las «iglesias» de Francia, 
Inglaterra, América, Dinamarca, Suecia, Australia y 
Japón, enviaron también numerosos delegados. Sólo Ale­
mania, entre las grandes naciones protestantes, estaba 
representada únicamente por sus misioneros de China, y 
aún muchos de éstos se hicieron sordos al llamamiento.

Siento no poderos transmitir in extenso las actas de 
este tercer concilio no ecuménico.

He aquí el resumen de los trabajos. Me limito á tra­
ducir, y procuraré hacerlo lo más exactamente posible.
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«Mucho podría decirse acerca del tema del día octa­
vo: la Sagrada Escritura, su estudio, susaplicaciooes... 
Pero esto no hace muy al caso para esta Revista. Para 
ser breves, pasaremos á las discusiones del día noveno 
y último, sobre el: Comity and Federation.

«Algunos días antes, alguien había dicho burlesca­
mente que la Conferencia era: ua hoi ied o/undigestcd 
ideas (?).» Y en efecto, las discusiones de este día no­
veno confirmaron esta frase, cuyo significado ignora­
ban la mayoría de los asistentes. La palabra «Federa- 
ci6n« salía de todos los labios, pero no por esto se de­
jaba de observar que era dado á muy pocos el don de 
comprender su verdadero significado. Por fin se aban­
donó el ideal, que parecía haber guiado álos ponentes, 
de una Iglesia cristiana unida en China, se abando­
nó, digo, como á nn fantasma sin color ni consistencia. 
Y en su lugar pusieron el ideal bíblico del reino de 
Diossolre la tierra, y particularmente sobre la Chi­
na. Hacia este ideal deberían tender en adelante cuan­
tos aspiren á una unión más perfecta.

«Ya se admire la Iglesia católica en su rígida uni­
dad, ya se deploren las divisiones que afligen las igle­
sias evangélicas, nosotros siempre tenemos la unión 
mística, ella nos basta, y así será verdadero aquello de 
la Sagrada Escritura: ¡Diversidad de dones, 'pero uni­
formidad de esplritxüln

Pero vedme con la traducción de las actas de la Con­
ferencia lejos del objeto que me propuse. Vuelvo á él 
y sigo traduciendo.

«Las Misiones evangélicas, fieles á la orden divina; 
«Id y enseñad á todas las naciones,» se ocupan déla  
enseñanza y educación, se esfuerzan en allanar los 
caminos al comercio y á la civilización, quieren opo­
nerse á la ola invasora del espíritu japonés, que tiende 
á unir los pueblos de! Asia, para arrastrarlos á una lu­
cha á muerte contra las naciones de Europa (1).»

En el mismo concilio-conferencia se puso á discusión 
el proyecto de una Universidad cristiana (léase protes­
tante). Tanto en las Américas como en Inglaterra esta 
idea goza de las mejores simpatías, y los americanos 
trabajan con gran empeño para lograr que su Gobierno 
les entregue el resto de las indemnizaciones que China 
debe pagar á los Estados Unidos desde el año 1900. Lo 
que hizo renunciar á la inmediata ejecución de este 
proyecto, fué la actitud actual del Gobierno chino so­
bre la enseñanza. La proposición fué remitida á una co­
misión de misioneros.

Dije más arriba que los alemanes tenían escasa re­
presentación en la famosa Conferencia. Mucho se les 
reprochó esta conducta. No obstante, ved cómo se de-

(1) Y contra el oomercio englo-germénico-americano. (Nota 
del traduolorj.

fienden actualmente. Para que lo veáis mejor, traduci­
ré íntegro un pasaje de uno de sus defensores, que es 
muy á propósito para el fin que me he propuesto demos­
trar. Dice así:

«Nosotros, los alemanes, generalmente aprendemos 
y hablamos el inglés en nuestras relaciones con los ex­
tranjeros en el Extremo Oriente. El misionero alemán, 
también posee algún conocimiento de esta lengua, pero 
una vez en su misión del interior de la China, pronto 
olvida lo poco que de ella había aprendido en los ban­
cos del colegio. Así que, al encontrarse con algún in­
glés é irle á saludar, sólo acuden á sus labios las pala­
bras chinas que usa ordinariamente, y no es para des­
cribir el gozo que siente cuando á fuerza de rodeos lo­
gra salirse del apuro con un Oood lye. A nadie, pues, 
debe maravillar que el misionero evite el encuentro de 
sus colegas ingleses y americanos.

«.ádemás, el inglés y el americano cambian de lugar 
con mucha frecuencia, lo que no suele hacer el alemán. 
La mayor parte de los misioneros americanos son co­
merciantes dotados de un espíritu innato de especu - 
lación, del cual hacen uso en Inmisión. (Copio literal­
mente el texto, pues temo fuese acusada de inexacta 
mi traducción: Die meisten amerikanischen Missiona- 
re sind Kaufient mit angelorenem spehulations- 
geist, den sie auch in der Ilission anrvenden).—¥A 
misionero alemán no retrocede por nada. Funda sus Mi­
siones lo mismo en las montañas más altas que en los 
valles más profundos, y cada día, en cualquier tiempo 
del año, cumple sus deberes con escrupulosa fidelidad. 
Este es el mayor de sus consuelos.

«La táctica del americano y del inglés es muy dis­
tinta. Para sus trabajos de misionero eligen la vecindad 
de las vías férreas y demás grandes vías de comunica­
ción. Siempre están en contacto con el mundo civiliza­
do. Tienen todo lo necesario para viajar. Como mínimum 
disfrutan de un haber de 1,000 dollars anuales (5,200 
francos). Por cada nuevo hijo perciben en su sueldo un 
aumento de 100 dollars (520 francos). Como antes dije 
suelen, á pesar de gozar tan espléndido sueldo, ser co­
merciantes, teniendo establecimiento en América 6 ha­
ciendo con los chinos un comercio cristiano (sic: christ- 
lidien Handel), vendiéndoles relojes, telas, etc. Y no 
cuento las cantidades que como donativos les envían 
particulares para cooperar á sus trabajos de misionero.

«¡Qué contraste con los salarios que perciben los mi­
sioneros alemanes! Un misionero soltero cobra 700 
piastras, unos 2,200 francos, y los casados doble. No 
reciben nunca donativos extraordinarios, y son misio­
neros y nada más.»

Paréceme que mi tesis queda suficientemente demos­
trada.

P ablo Yüng, S. J.
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D E S D E  LA  G U IN E A  E S P A Ñ O L A .— L A  M ISIÓN D E  E LO B EY

(Continuación)

NTRE los sitios dol iüterior del Moni que 
más vivamente acariciaban los misio- 

B K , ñeros para instalarla, eran las riberas
del Noya; pues á las repetidas ins- 
tancias que sus numerosos habitantes 
habían hecho á los Padres misioneros 
para que les enseñaran las cosas de la 
santa Iglesia para recibir el Bautis­
mo, abrigaban la firme esperanza de 
que sería además muy ventajosa para 
los intereses de nuestra amada nación. 
Y ésta fué, sin duda, la causa princi­

pal por que algunos desafectos á la Corona de España 
se opusieron con tanta tenacidad á los misioneros, co­
mo después se dirá, temerosos de que en esta Reduc­
ción dábamos los españoles un 2>sso muy firme (como 
en realidad así era) para asegurar en favor de España 
la posesión de aquellos territorios.

Resueltos, pues, nuestros misioueros á realizar cuan­
to antes sus bellos ideales, comunicaron su resolución 
al ya citado reverendísimo Padre Prefecto, Armengol 
Coil, suplicándole al mismo tiempo se dignara otorgar­
les el permiso que humildemente le pedían pava la nue­
va Reducción. No se hizo esperar la superior autoriza­
ción; porque impulsado Su Reverendísima del ardiente 
celo de salvar á estas pobres gentes, que viven en las 
tinieblas y errores idolátricos de la gentilidad, no sola­
mente aprobó y otorgó el competente permiso para una 
obra que tanta gloria daría á Dios y á los intereses de

la madre patria, sino que además quiso tomar parte 
muy activa en la elección del lugar que reuniera más 
ventajosas condiciones. En efecto:

Tan pronto como fué posible al Rmo. P. Coll girar 
la visita por las islas y continente, salió de Santa Isa­
bel á bordo del vaporcito Femando Póo con rumbo á 
Elobey. Luego que hubo llegado á la Casa-misión, ma­
nifestó al reverendo Padre Superior, Alfredo Bolados, 
y á los demás Padres, los vivos deseos que tenía de rea­
lizar cuanto antes la Reducción en el interior del Mu­
ñí, porque hacía mucho tiempo que acariciaba se lleva­
ra á feliz término por los mismos fines arriba indicados. 
Combinada la hora de salida y hechos los preparativos 
necesarios, hízose á la vela en la ballenera de la Mi­
sión, acompañado de un Padre misionero, con rumbo al 
Noya.

Así consta de una detallada relación, que Su Reve­
rendísima escribió de esta expedición con la naturali­
dad y sencillez que le caracterizan. Bien quisiera tras­
ladarla íntegra á estas columnas para común solaz de 
nuestros lectores; pero, por ser muy ajenas de nuestro 
propósito muchas circunstancias que en ella refiere el 
limo. P. Coll, me limitaré á transcribir únicamente los 
párrafos que se refieren á la susodicha expedición. D i­
ce, pues, así:

Deseando explorar los ánimos de los pámncs y 
examinar el sitio más á propósito para hacer una habi­
tación decente, aunque sencilla, para poder residir 
mientras hacen su catequesis dos misioneros en medio
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de aquellas tribus, ahora salvajes y fieras, no tanto co­
mo las pintan, y á no tardar, Dios mediante, civiliza­
das; emprendimos, el P. Guiu y el que suscribe, la mar­
cha en un simple bote, ya algo entrada la noche, á ñn 
de aprovechar la brisa que, hinchando la pequeña vela, 
en menos de una hora nos llevó á la embocadura del 
Muni. Allí llamamos un joven catequista, á fin de que 
nos sirviera de intérprete, el cual se agregó á la tripu­
lación, haciéndose sordo á las instancias de su familia, 
que le impedía la jornada por haber de pasar por tierras 
de enemigos. La escena dura medio cuarto de hora, du­
rante cuyo tiempo llegan á nuestros oídos voces de sú­
plica, de consejo, de imperio, de amenaza, etc., etc., á 
todo lo cual satisface nuestro joven con serenidad im­
perturbable, mientras nuestra ballenera se va alejando 
de la playa y nos introduce en el anchuroso río hasta 
llegar á punta Botika.

1‘Son las once de la noche y nos resolvimos pasar 
la noche en nuestro bote, á no ser que amenazase la 
lluvia. Afortunadamente podemos estar tranquilos sin 
que nos moleste la intemperie. Llegada la mañana, la 
marea nos favorece para partir, y á fuerza de remar 
nos vamos alejando de dicha punta. Son las once; el sol 
calienta en extremo. Estamos á unas cinco leguas drl 
afiuente del Muni, llamado Noya; un negro de Sierra 
Leona, encargado de la factoría inglesa, llamado Ma- 
benchi, nos ofrece decente hospedaje, en el cual des­
cansamos un rato después de haber cambiado nuestros 
saludos con los jefes de los pueblos allí vecinos. Des­
pués de dos horas escasas nos deteníamos á visitar al­
gunos pueblos, embarcándonos en un cayuco movido 
por cnatro robustos paletas, haciendo de timonero nues­
tro catequista y rezando durante el trayecto nosotros el 
Oficio divino.

«Para evitar los ardores del sol y la fuerza de la co­
rriente, pasamos junto á la orilla izquierda, debajo de 
espesos mangles, cuando uno de los remeros da la voz 
de alerta.—¿Qué es eso?—Una culebra, contestó, está 
sobre sus cabezas.— Eutretanto habíamos pasado el 
peligro, y no fué nada, gracias á Dios; pero pudo haber 
ocurrido alguna desgracia, porque era precisamente de 
una especie de culebras pequeñas y largas que esperan 
al caminante para tirársele encima y envenenarle con 
su mortífera picadura.

«Otro pequeño percance nos aguarda; el cielo se en­
capota, sin visos de lluvia al parecer; un trueno leja­
no, sin embargo, anuncia que detrás de la espesa ar­
boleda nos amenaza la tempestad. No hay pueblo algu­
no en las cercanías ni lugar donde guarecerse; no que­
da otro remedio que proseguir la marcha. Eutretanto 
un ruido sordo avanza lentamente tras de nuestras es­
paldas; luego UQ chubasco más que regular nos hubiera 
calado del todo á no defendernos con nuestros para­
guas. Este incidente, sin embargo, no entorpece nues­
tra marcha, y en su virtud nos hallamos dentro de un 
cuarto de hora rodeados de pámues, que en sus simpáti­
cos semblantes mauifíestau la alegría que les causa nues­
tra llegada. Siu grandes preámbulos uí etiquetas les ma­
nifestamos nuestros deseos de catequizarlos, que era el 
fin principal de nuestra venida. Añadimos luego nuestro

deseo de edificar, no lejos de aquel punto, una sencilla 
vivienda; pedírnosles si tenían algún enfermo de grave­
dad, y nos íbamos á marchar, cuando nos dicen;— «Pa­
dre, predícanos algo.”—Con gran satisfacción comencé 
en seguida mi sencilla plática, que consistió en una ex ­
plicación breve de los Mandamientos. Preguntábales al 
fin de cada uno si les parecía justo y bueno; y movían 
todos la cabeza, contestando:—Aaah..., esto es; Sí, 
Padre.

«Pasamos después á otros pueblecitos, pretendiendo 
todos que nos quedásemos con ellos algunos días y te­
ner la dicha de que colocásemos nuestra vivienda en 
medio de su pueblo. ¡Cuán de buena gana nos hubiéra­
mos quedado entre ellos, aunque hubiésemos tenido ne­
cesidad de comer yuca, plátanos y peseadol al fin era 
poco el tiempo de que podíamos disponer, y fué preciso 
despedirnos de nuestros amados pámues.

«Un día de camino nos toca hasta llegar á la boca 
del Muni, no sin haber pasado antes por peligros y pe­
ripecias. La noche la hemos de pasar tendidos en la 
proa de un bote y casi al sereno, madrugando mucho al 
día siguiente para poner término á nuestro viaje. Apar­
te de tres jóvenes que nos siguieron para nuestros co­
legios, dejamos á los pámues muy aficionados á nosotros 
y en excelente disposición para que fructificara en ellos 
la divina palabra que á su tiempo cambiará del todo, 
así lo confiamos, aquellos corazones; entretanto roga­
remos al Señor que acabe la obra comenzada con tan 
buenos auspicios...”

Leído lo que precede, ¿quién jamás pensará que así 
misioneros como indígenas no pudieran ver cumplidas 
sus nobles aspiraciones? Mas por desgracia así sucedió, 
porque, no obstante la diligencia con que el reverendí­
simo Padre Prefecto dispuso luego de regresar á Elo- 
bey que se prepararan todos los materiales necesarios 
para la nueva Keducción y la actividad que desplega­
ron nuestros misioneros para ello, fué el c^ o  que, es­
tando ya la ballenera cargada del maderamen, con los 
operarios y misioneros en dirección al Noya... ¡oh se ­
cretos juicios de Dios! viéronse de tal manera cohibidos 
por unos extranjeros que les salieron al encuentro, y tan 
grande fué la oposición que se les hizo, todo por obra y 
gracia del perniciosísimo statu quo de que antes se ha 
hablado..., que, pro amore pacis, juzgaron prudente 
volverse á Elobey, adorando los secretos de la amorosa 
Providencia que así lo permitía. Y nosotros, adorando 
también, como nuestros queridos Hermanos en Reli­
gión, los amorosos designios de Dios Nuestro Señor en 
permitir que no se llevara á cabo esta Reducción en el 
interior del Muni, y de la cual tantas ventajas se au­
guraban; no podemos menos de bendecir al Señor con 
toda nuestra alma, vida y corazón, por la especial asis­
tencia con que favoreció á nuestros infatigables misio­
neros, ya que, como vamos áver, continuaron imperté­
rritos fundando nuevas Reducciones, á pesar de las con­
tradicciones que habían experimentado. ¡Sea por todo 
bendito y alabado el Deífico Corazón de Jesús y el Pu­
rísimo é Inmaculado de su dulce Madre, la Bienaventu­
rada y siempre Virgen María!—Amén.

(Continuará).
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E n r i q u e  S i e n k i e w i c z

LOS CABALLEROS TEUTONICOS
(Continuación)

A l amanecer partió Danusia escoltada por lo s  la ­
cayos que habían venido a buscarla.

.L a  despedida de los jóvenes desposados fué con­
m ovedora en extrem o, y las lágrim as de la Duquesa  
se mezclaron con las de Danusia. En cuanto al se ­
ñor de L orche, declaró im presionado que jamás 
había encontrado corazones más gen erosos que los 
de los polacos, así que allí mismo hizo voto  de b a ­
tirse á p ie  ó  á caballo, á espada, á lanza ó  hacha, 
con cualquier hombre ó diablo que intentase m o­
lestar á la joven pareja.

Y  cuando, después de nuevas lágrim as y  de los 
últim os abrazos, Danusia subió al trineo que debía  
llevarla, Zbyszko hizo aproxim ar su cama á la ven­
tana, mandó al tchéque Chlava que la abriese á p e ­
sar del frío, y  con voz d éb il, á consecuencia de su 
larga enfermedad, gritó:

— ¡ Adiós, Danusia, que D ios te  proteja! H asta que 
nos veam os en C iechanov...

— ¡A diós, Zbyszko! respondió ella. ¡Queda con 
; D io s!... Hasta la v ista ...

Pero la nieve que caía á  grandes copos veló  sus 
últimas palabras, que parecieron á ambos com o si 
viniesen de muy lejos...

Pasada la estación de las n ieves vino el frío con 
sus días claros y serenos.

La D uquesa, acompañada d el abate W yszonek  y 
de todo su séquito , partió para C iechanov, con ob - 
jeto  de reunirse con su esposo . Zbyszko, que aun­
que muy repuesto no estaba todavía bastante fo r ­
talecido para montar á caballo, se quedó en el cas­
tillo  de Prasnysz, con Chlava, Sanderus, sus turcos, 
sus lacayos y  la servidum bre del castillo.

Ocho días antes de Navidad Zbyszko se levantó  
por primera vez y  dió un paseito á caballo. A l v o l­
ver entró en sus habitaciones y  d esco lgó  la espada, 
para probar si podía ya manejarla con facilidad, y  
tuvo la satisfacción de ver que la movía muy á g il­
m ente. Q uiso lu ego  hacer el mismo ensayo con el 
hacha, pero ya  aquí e l resultado fué menos satisfac­
torio. E l hacha era mucho más pesada que la espa­
da, y  el joven caballero apenas si podía levantarla. 
Pero no se  desanim ó, sino que al contrario, se  hizo 
la reflexión de que esto  se remediaría muy pronto, 
pues cada día notaba más fuerzas é  iba rápidam en­
te recuperando el v igor perdido.

Por fin, dos días antes de Navidad, abandonó el 
hospitalario castillo, en el que había pasado horas 
muy agradables, pero en el que no le habían esca­
seado tam poco lo s  m alos ratos, y  partió para C ie­
chanov, donde esperaba encontrar á Danusia y  á su 
padre, pues lo s  D uques habían invitado al castella­
no de S pychovo  á pasar con ellos las fiestas.

CoD. ApvohfkG ión  d e  lo , A u to r id s ^ d  e c le s ié -s t ic ^

En efecto, lurand llegó  á Ciechanov la víspera de 
Navidad, pero venía solo.

—¿No viene Danusia con vos? preguntó la D u ­
quesa, en el preciso momento en que lurand m ira­
ba en derredor suyo, sorprendido é intranquilo al 
ver que su hija no salía á su encuentro y  no se le  
abalanzaba al cuello com o de costumbre.

A l oír las palabras de la D uquesa creyó volverse  
loco.

— ¿Cómo, señora? dijo con voz tem blorosa. N o os 
com prendo... ¿Cómo iba á  traerla conm igo si está  
en vuestra compañía?

Ahora era la D uquesa la que palidecía de sobre­
salto y  em oción.

__¡Por D ios, tranquilizaos! ¿No habéis enviado á
vuestros servidores á buscar á Danusia?

__En e l nombre del Padre y  del H ijo, exclam ó
lurand loco  de dolor. ¡Yo no mandé á nadie, y  no 
com prendo lo  que queréis decirm e!... ¡Por D ios, 
señora! añadió con voz turbada. ¡Decidme, por pie­
dad, en dónde está  mi h ija!... ¡Dónde está mi 
hija!...

__Escuchad, dijo la D uquesa, pálida com o la
muerte. H ace algún tiem po llegaron al castillo de  
Prasnysz unos cuantos hombres armados con una 
carta vuestra, en la que se decía que vos habíais 
sido herido en un incendio ocurrido en Spychovo, 
que estabais medio ciego  y  que queríais v erá  vu es­
tra hija... Como com prenderéis, yo, no podía opo­
nerme á e llo ... ¡Entonces cogieron  á Danusia y  se  
la llevaron!...

__¡Oh! ¡qué desgracia! ¡Cómo D ios está en el
cielo, exclam ó lurand, que no hubo tal incendio en 
Spychovo , y  que y o  no m andé á nadie á buscarla!

En este  m om ento, e l abate W yszonek , que había 
presenciado el principio de esta escena y  que se 
había retirado á las primeras palabras de lurand, 
se presentó con la carta en cuestión.

__¿No es ésta la letra de vuestro cura? preguntó.
— No lo s é ,  respondió lurand.
—¿Y el sello?
— E l sello  es igual al mío. L eed lo que dice la 

carta.
E l abate W yszonek  ley ó  lentam ente y  con voz 

tem blorosa, mientras que lurand al escuchar el 
contenido de la carta se arrancaba los cabellos, fu­
rioso de cólera.

L uego, dijo;
— E sta carta es fa lsa ... e l sello  está falsificado... 

¡Qué desgraciado so y !... ¡E llos, ellos me la han ro­
bado, y  no vo lveré á verla jam ás!...

— ¿Quiénes?...
— ¡Los Caballeros T eu tón icos!...
__¡Dios santo! gritó  la Duquesa. ¡Pronto! ¡pron-
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tol E s preciso prevenir al B aq u e. J e sú s , María! 
[Pobre Danusial

Y salió corriendo de la estancia.
Entretanto e l abate W yszonek  preguntó á lu -  

rand:
—¿Cómo sabéis que fueron los Caballeros T eu tó ­

nicos los que se la llevaron?
— E stoy seg u ro ... casi podría jurarlo.
—E sperad, dijo el abate. El D uque recibió, no 

hace mucho, en e l castillo  de Prasnysz, á cuatro 
Caballeros T eutónicos que dieron quejas de vos, y 
pidieron que fueseis castigado por vuestro mal p ro ­
ceder con la Orden T eutónica.

— ¡Pues ellos, y  nadie más que ellos, se la lle v a ­
ron! exclam ó de súbito Zbyszko.

D icho esto  corrió hacía las caballerizas para h a ­
cer ensillar los caballos y  enganchar lo s  carruajes. 
N o se daba cuenta de lo que hacia, só lo  sentía que 
no se podía perder un minuto, que debía correr en 
auxilio  de Danusia, que la salvación de ésta ex ig ía  
su inm ediata partida, y  que debía marchar sin tar­
danza.

U nos instantes después vo lv ió , y  dijo á lurand  
que los caballos estarían dispuestos al m om ento. 
E staba cierto de que lurand partiría con é l, y  se l i ­
sonjeaba con la idea de que los dos so los bastarían  
para encontrar á Danusia, aunque tuvieran que lu­
char contra todo el poder de los T eutónicos.

A l volver encontró en la estancia, adem ás de l u ­
rand, la D uquesa y  e l abate W yszonek, al Duque, 
al caballero de Lorche y  al anciano N icolás de Dlu- 
golas, que el Duque había mandado á buscar para 
pedirle consejo, pues Pan N icolás era hombre de 
gran experiencia , y  además conocía muy bien á los 
T eutónicos, porque no en vano lo  habían tenido cau­
tivo  durante muchos años.

__E s preciso  proceder con exq u isito  tacto, dijo,
pues la más leve im prudencia sería irreparable. 
Para empezar conviene recurrir en queja inm ediata­
m ente ante e l Gran M aestre, y  si vuestra majestad  
quiere darme una carta para é l, yo  me encargaré 
de llevársela.

— Está bien, respondió el D uque, os daré inm e­
diatam ente esa carta, y  harem os cuanto sea m enes­
ter para salvar á la joven .

Y  Nicolás de D lugolas continuó:
— L os Caballeros T eutónicos no suelen obrar de 

ligero , sino que, al contrario, todos sus actos están  
fundados en razones poderosas. A sí, pues, me figu­
ro que lo  que se  proponen al arrebatar de esta ma­
nera á la hija de lurand es  arrancar de manos de su 
padre la espada, y  obligarle á que dé libertad á los  
prisioneros que tiene en su poder.

Y  volviéndose al castellano de Spychovo:
— ¿Cuál es el prisionero de m ayor significación  

que vos tenéis en casa?
— D e Bergow .
— D e B ergow  pertenece á distinguidísim a fami­

lia , y  sus antepasados han desem peñado cargos muy 
im portantes en la Orden.

— Por eso , de D anveld y  de L ów e, dijo e l D u ­
que, insistían tanto conm igo para que yo obtuviese

de lurand que le pusiese en libertad. N o abrían una 
vez la boca ni uno ni o tro , com o no fuese para de­
cirme: f.Es preciso que se dé libertad á de Bergow . 
En efecto, el fin que se proponen al robar á la ch i­
ca es obtener la libertad de Bergow .

— Y la devolverán, si lurand les entrega este  
hom bre, añadió el abate W yszonek.

— Pero, replicó N icolás de D lugolas, convendría  
que averiguásem os dónde la tienen ahora. Supon­
gam os que el Gran M aestreaos pregunta: «¿Dónde 
está? ¿A quién he de ordenar su devolución?^ N o  
sabrem os qué responderle.

Y  lurand, con voz apagada, dijo:
— No creo que la tengan cerca de la frontera, 

por tem or de que yo lo s  ataque. D e seguro se  la 
llevaron á alguna de sus fortalezas á orillas del 
m ar...

— [La encontrarem os, exclam ó Zbyszko, y  la pon­
drem os en libertad!

Entretanto e l D uque, ciego  de cólera, excla­
maba:

— ¡Ah, miserables! ¡La han robado de mi casa, de 
mi castillo! ¡Jamás podré perdonarles! ¡Harto estoy  
ya de todas sus traiciones, de sus viles infamias! 
¡Fuerza será que el Gran M aestre me entregue in ­
mediatam ente á la joven, que castigue á los cu lp a ­
b les y  que me envíe em bajadores para darme una 
satisfacción en regla; de lo contrario le  declaro la 
guerra!

Y  dando fuertes puñetazos sobre la mesa:
— ¡T odos me seguirán! exclam ó; mi hermano de 

P lock , W ito ld  y  e l mismo la g e llo .
L uego  que el Duque se calmó un poco, se  convi­

no en mandar á Prusia, com o primera providencia, 
unos cuantos hombres de entera confianza que tra­
tasen de averiguar en dónde los Caballeros T eu tó ­
nicos tenían oculta á la hija de lurand. Por su par­
te , éste  se iría en segu ida á Spychovo.

{ Continuará).
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